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El verdadero cristiano es miembro de Cristo – Domingo 12b – 1 Pedro 2.9 
Pr E Maljaars 

Lectura – Romanos 12 
Salterios 
15:1,2 
5:1-3 
334:1-4 
32:1,2 
251:1-3 
 
Queridos hermanos y amigos, los últimos domingos hemos meditado sobre Jesucristo, y la 
importancia de sus nombres Jesús y Cristo y el propósito por el que vino a esta tierra. Hemos 
oído hablar de la preciosa obra del Señor Jesucristo; Él busca y salva a los pecadores. Un 
verdadero cristiano es aquel que ha sido buscado y salvado por Jesucristo. Este fue regenerado 
por el Espíritu Santo, fue encontrado muerto en pecado y transgresiones y resucitado. Su 
esperanza de salvación está en Jesús solamente. Es una nueva criatura que desea seguir y servir 
a Jesucristo con todo su corazón. ¿Es perfecta esta persona? No. Todavía peca, pero lucha con 
el pecado, el mundo, la carne, y Satanás. Ahora, tengo algunas preguntas para ti, no me 
contestes – es un asunto personal entre ti y Cristo. 
 
¿Eres un cristiano? ¿Naciste de nuevo? ¿Has sido trasladado del reino de Satanás al reino del 
querido Hijo de Dios? (Colosenses 1:13) ¿Te has convertido en miembro de Jesucristo? Esta es 
una pregunta muy importante y personal. 
 
Ser cristiano es seguir a Cristo, pero es más que algo meramente externo, muchos siguieron a 
Cristo por un tiempo y luego dejaron de hacerlo, podemos leer esto en Juan 6. Entonces, ¿qué 
es ser un verdadero seguidor de Cristo? ¿Un verdadero cristiano? 
 
Hoy en América del Norte más gente que nunca, cree que son cristianos y que van a ir al cielo. 
Sin embargo, menos personas leen su Biblia, oran o asisten a la Iglesia. Amigo mío, es posible 
hablar como cristiano y vivir como si fueras cristiano y, sin embargo, no serlo. Pienso en Judas, 
¿pensaron los otros discípulos que no era cristiano? No. 
 
Para ser un verdadero cristiano debemos nacer de nuevo. Todos los que nacen de nuevo son 
llamados miembros de Jesucristo. 1 Corintios 12:27, “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros cada uno en particular.” Efesios 5:30, “porque somos miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huesos.” 
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Todos aquellos que nacen de nuevo, que se arrepienten y creen en Jesucristo son miembros de 
Él. Ellos son Sus discípulos, ellos le pertenecen, y ellos tienen un nombre especial. Su nombre es 
cristiano. La primera vez que leemos este nombre es en Hechos 11:26, “y a los discípulos se les 
llamó cristianos por primera vez en Antioquía.” Una persona que cree en Jesucristo es llamada 
cristiana. Jesucristo y los cristianos son uno. Cristo y sus miembros son uno. Él es la cabeza, y 
ellos son el cuerpo. Él es la vid, y ellos son los pámpanos. Cristo es el novio, y ellos son la novia. 
 
Una persona que cree en Jesucristo no sólo tiene el nombre de cristiano, sino que está llamada 
a vivir como Cristo. Cristo es la luz, y los cristianos están llamados a ser una luz en el mundo, 
pero hay algo más. Jesucristo fue ordenado por el Padre y ungido por el Espíritu Santo para ser 
un Profeta, Sacerdote y Rey. Todos los miembros de Cristo, todos los creyentes, todos los 
cristianos reciben el Espíritu Santo. Sus cuerpos son el templo del Espíritu Santo y todos ellos, 
por así decirlo, son “ungidos.” No, esto no significa que todos tendrán un cargo en la iglesia de 
Cristo. Esto tampoco significa que las mujeres estén llamadas a tener un cargo en la iglesia. Sin 
embargo, cada cristiano, ya sea hombre o mujer, está llamado a servir al Señor como profeta, 
sacerdote y rey en su vida individual. Escucha lo que leemos en 1 Pedro 2:9, “Mas vosotros sois 
linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;” 
 
El tema de esta noche es: El verdadero cristiano es miembro de Cristo.  
Como un miembro de Cristo, cada cristiano está llamado a servir al Señor como: 

1. Profeta 
2. Sacerdote 
3. Rey. 

 
Domingo 12 

 32. Pregunta: Pues ¿Por qué te llaman cristiano? 

Respuesta: Porque por la fe soy miembro de Jesucristo y participante de su unción, para que 
confiese su nombre y me ofrezca a El, en sacrificio vivo y agradable y que en esta vida luche con 
el pecado y Satanás con una conciencia limpia y buena y que, después de esta vida reine con 
Cristo eternamente sobre todas las criaturas. 

Como miembro de Cristo, un cristiano está llamado a servir al Señor como: Profeta. 
 
Hermanos y amigos, con la pregunta “¿Por qué te llaman cristiano?” El autor del Catecismo 
parece dejar de repente la maravillosa obra de Jesucristo y sus oficios, es como si se descarriara 
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cuando hace esta pregunta. Parece que esta pregunta cambia el énfasis de Cristo a ti ¿por qué 
te llaman cristiano? 
 
El enfoque no cambia, el énfasis está todavía en Cristo porque la palabra “cristiano” en si, viene 
del nombre de Cristo. La pregunta es: ¿Por qué te llaman cristiano? La pregunta nos muestra 
claramente que hay una relación entre Cristo y el cristiano. La pregunta es, ¿cuál es esta 
relación?” Predicar sobre Jesucristo es mucho más que presentar un tema cualquiera. La 
predicación del evangelio tiene el propósito de que Dios y los pecadores sean reconciliados, y 
que sean restaurados a una buena relación. 
 
¿Cuál es la relación entre Cristo y un cristiano? Para explicar la relación entre Cristo y el 
cristiano, debemos considerar que lo que Cristo hizo no lo hizo para sí mismo. Lo hizo para su 
Iglesia. La obra de Cristo es aplicada a los elegidos de Dios en el tiempo de Su beneplácito. ¿Qué 
pasa luego de esto? El pecador nace de nuevo por el poder del Espíritu Santo, el pecador es 
revivido. Es liberado del poder y dominio del pecado y Satanás y se convierte en miembro de 
Jesucristo. Por esta obra de la gracia de Dios nace una relación eterna entre Cristo y el pecador; 
el pecador fue adoptado en la eternidad y por la regeneración tiene una relación con Cristo. 
Ahora, el pecador está en Cristo y es llamado cristiano, sin la obra de la gracia de Dios nadie es 
un verdadero cristiano. 

Cristo fue ungido por el Espíritu Santo para hacer la obra que Dios le ordenó hacer. Cristo 
otorga el Espíritu Santo a cada uno de sus miembros. 1 Juan 2:20, “Pero vosotros tenéis la 
unción del Santo” Al recibir el Espíritu Santo reciben una obra, un oficio, como miembros de 
Cristo están llamados a ser profeta, sacerdote y rey. “¿Por qué te llaman cristiano? Porque por 
la fe soy miembro de Jesucristo y participante de su unción, para que confiese su nombre,” 

¿Puedo hacerte una pregunta personal? ¿Te consideras cristiano? ¿Vives como cristiano? ¿Eres 
visto por otros como cristiano debido a tu testimonio? ¿Vives como profeta? ¿En que manera 
un cristiano se asemeja a un profeta? Un profeta enseñaba, para enseñar necesitas hablar, un 
cristiano debe ser un profeta por sus palabras. Cuando alguien habla, oyes lo que esta persona 
piensa, un cristiano debe enseñar y hablar acerca de las verdades de Dios y no usar su boca 
para conversaciones pecaminosas. 
 
Los primeros creyentes en Antioquía fueron llamados 'seguidores de Cristo' y por esto fueron 
llamados cristianos. El nombre cristiano fue dado a aquellos que seguían a Cristo. La gente en 
Antioquía sabia quien era un cristiano por la manera que conducían sus vidas y como hablaban. 
Su vida era un testimonio a otros acerca de Cristo; todas sus acciones correspondían con lo que 
confesaban. No confesaban una cosa y hician otra. No. No sólo confesaban el nombre de 
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Jesucristo, sino que vivían una vida que reflejaba las verdades y enseñanzas de Cristo. Sus vidas 
fueron un testimonio de Cristo, entonces podríamos decir que ellos vivieron como profetas 
para Cristo. ¿Confiesas el nombre de Jesucristo? ¿Cómo vives? Mateo 5:16, “Así alumbre 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos.” 
 
El cristiano es salvo por la gracia de Dios, es apartado por Dios. Esto tiene consecuencias, 
amigos míos. La consecuencia mas importante es que esto debe ser notorio. El creyente como 
profeta tiene un mensaje para su prójimo. Si nuestro prójimo no observa nada diferente en 
nosotros, como en la manera de hablar o vivir, debemos preguntarnos: ¿Soy cristiano? 
 
Mis jóvenes amigos, ¿te gustan las tareas? Tal vez estés diciendo, esa es una palabra que no me 
gusta oír. Cuando Cristo salva a los pecadores, Él les da tareas, Él los llama a trabajar. 1 Pedro 
1:16, “Sed santos porque Yo soy Santo” Tal vez no te gusten las tareas, pero para los hijos de 
Dios es un gozo, es su gozo. ¿Qué les pide hacer el Señor? Cristo los llama a confesar su 
nombre. Piensa en lo que Jesucristo dijo en Mateo 10:32-33, “A cualquiera, pues, que me 
confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los 
cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de 
mi Padre que está en los cielos.” 
 
Los cristianos están llamados a vivir como un profeta, están llamados a confesar el nombre de 
Jesucristo y su confesión implica hablar bien del Señor; implica confesar que el camino de la 
verdadera alegría y gozo es servir al Señor. Los hijos de Dios están llamados a ser profetas, a 
hablar de Él, a enseñar Su verdad a otros, a confesar Su nombre y glorificar al Señor. Escucha al 
Salmista en Salmo 71:15-16, “Mi boca publicará tu justicia Y tus hechos de salvación todo el día, 
Aunque no sé su número. Vendré a los hechos poderosos de Jehová el Señor; Haré memoria de 
tu justicia, de la tuya sola.” 
 
Amigo mío, ¿confiesas que eres cristiano? ¿Confiesas el nombre Jesucristo? ¿Vives como un 
profeta, hablando bien del Señor? ¿Si o no? Esto nos lleva a nuestro segundo pensamiento. 
Vamos a cantar número 32:1,2 
 
Como miembro de Cristo, un cristiano está llamado a servir al Señor como: Sacerdote. 

Un cristiano, como miembro de Cristo, no sólo está llamado a ser profeta, sino también a ser 
sacerdote. “¿Por qué te llaman cristiano? Porque por la fe soy miembro de Jesucristo y 
participante de su unción, para que confiese su nombre y me ofrezca a El, en sacrificio vivo y 
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agradable” Un sacerdote ofrecía sacrificios. Cristo, el gran Sumo Sacerdote, se entregó a sí 
mismo como un sacrificio. Un cristiano también ofrece sacrificios. ¿Qué tipo de sacrificios? 

Leemos del “sacrificio” cristiano en Romanos 12:1, “Así que, hermanos, os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro culto racional.” El sacrificio de un cristiano es una vida de gratitud. Todo lo 
que tienen no es propio, sino que pertenece a su fiel Salvador y desea usar todo lo que tienen 
para servirle. ¿Puedes decir esto mi amigo? Esto incluye tu vida, tu familia, tu dinero, tu tiempo, 
tus posesiones, todo. El principio en el corazón de un cristiano es ofrecer su vida al Señor y 
servirle con amor. Si nuestros “sacrificios” no se hacen en fe verdadera, con amor para Dios, 
son nada.1 Corintios 13:3, “Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si 
entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.” 
 
Mis queridos amigos, Jesucristo se ofreció como sacrificio para hacer expiación por los pecados 
de Su pueblo. Los cristianos no pueden hacer esto, ellos no pueden pagar ni por un solo 
pecado. Pero, ellos ofrecen sacrificios de gratitud al Señor por Su misericordia hacia ellos. ¿Qué 
significa esto? Ellos se entregan al Señor para ser usados en Su servicio; para servirle cada día 
en la manera que Él desea usarlos. El sacrificio de Jesucristo le costó su vida. El sacrificio de un 
cristiano también tiene un costo. ¿Cuál es el costo? Tal vez sean los amigos…por ejemplo, 
cuando un joven se convierte en cristiano y desea servir al Señor con toda su vida y obedecer 
todos sus mandamientos, y sus amigos le piden que participe en algo contra la voluntad de 
Dios, esta persona siente una fuerte convicción de no tomar parte en esto, y esto muchas veces 
causa que tal persona sea objeto de burla.  
 
Las palabras discípulo y cristiano son sinónimos. Un discípulo o un cristiano es un seguidor de 
Jesucristo. Un cristiano o un discípulo es un verdadero creyente en Jesucristo. Un discípulo o un 
cristiano toma su cruz y sigue a Cristo. Lucas 14:27, “Y el que no lleva su cruz y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo.” ¿Qué escribió Pedro a los cristianos que sufrían en Asia Menor?  
1 Pedro 2:21, “Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas;” Vivir como cristiano y servir a Dios no 
significa una vida de prosperidad, requiere llevar nuestra cruz y seguir a Cristo. 
 
Amigo mío, ¿has experimentado el amor de Dios, el amor de Jesucristo? Cuando un pecador 
experimenta la gracia de Dios, entonces su corazón desea servir al Señor y está dispuesto a 
ofrecer sacrificios de gratitud. Pablo experimentó la gracia de Dios y sufrió mucho por Cristo. 
Pablo estaba dispuesto a dar su vida como sacrificio al Señor Jesucristo. ¿Por qué Pablo estaba 
dispuesto a sufrir? Por el amor que Cristo tenia por el. Escucha lo que Pablo dijo en 2 Corintios 
4:8-10, “que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no 
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desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos; llevando en 
el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestros cuerpos.” 
 
¿Escuchaste lo que Pablo dijo? “Que la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo”. Este es 
el propósito de sufrir por causa de Cristo, amigos. Esto no significa que siempre sea fácil. De 
hecho, puede ser extremadamente difícil. Pero la fe dice: “Lo ofrezco todo, con amor, con 
deseo y en confianza en Ti, Señor”. Esto es lo que el Señor pide de nosotros. El pone una cruz 
sobre sus hijos, pero al mismo tiempo les da la fuerza y gracia para llevar la cruz siguiendo los 
pasos de su Salvador. 
 
Un cristiano está llamado a ser sacerdote, “presentad vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” Por la gracia de Dios, un cristiano vive como 
sacerdote y ofrece sacrificios con gozo y amor en su corazón para su Señor y Salvador. Hay 
momentos en que la fe es fuerte, cuando no existe otro deseo que el de ofrecerse como 
sacrificio vivo y agradable a Dios, pero hay otras veces que la fe es débil y la carne es fuerte, 
entonces al cristiano no le gusta llevar su cruz u ofrecer sacrificios. La vida de un cristiano es 
una batalla constante con su propia carne como leemos en Romanos 7:22-23, “Porque según el 
hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela 
contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis 
miembros.” ¿Conoces esto?  
 
Queridos hermanos, quiero mencionar una cosa más, no siempre es fácil ofrecerse como 
sacrificio vivo. Pero ¿sabes qué? Si el Señor da fe y poder, entonces el asunto se vuelve fácil. La 
fe vence al mundo. Cristo dijo en Mateo 11:29-30, “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque 
mi yugo es fácil, y ligera mi carga.” Y Pablo dijo en Filipenses 4:13, “Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece.” 
 
Un verdadero cristiano es miembro de Jesucristo y sirve al Señor como profeta y sacerdote 
dependiendo cada día de la gracia de Dios. Amigo mío, ¿confiesas que eres cristiano? ¿Vives 
como sacerdote, ofreciendo sacrificios de acción de gracias a Dios? Esto nos lleva a nuestro 
último pensamiento. 
 
Como miembro de Cristo, un cristiano está llamado a servir al Señor como: Rey. 

Un cristiano, como miembro de Cristo, no sólo está llamado a ser profeta y sacerdote, sino 
también rey. “¿Por qué te llaman cristiano? Porque por la fe soy miembro de Jesucristo y 
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participante de su unción, para que confiese su nombre y me ofrezca a El, en sacrificio vivo y 
agradable y que en esta vida luche contra el pecado y Satanás con una conciencia limpia y 
buena y que, después de esta vida reine con Cristo eternamente sobre todas las criaturas.” 

A todos nos gusta ser el rey en nuestras propias vidas, a todos nos gusta gobernar como rey, 
teniendo el control; sin embargo, por la gracia de Dios los pecadores se convierten en siervos 
del Rey Jesucristo. Cuando Jesucristo vino a la tierra, no vino a ganar un reino terrenal, dinero o 
poder, sino que vino a luchar con Satanás y el pecado. Los cristianos son hechos conforme a su 
Rey; luchan la misma batalla. Los cristianos luchan con los mismos enemigos que Cristo, se 
convierten en soldados cristianos y desean ser como su Rey. 
 
¿Hay cristianos aquí esta noche que no sólo confiesan ser cristianos, sino que también viven 
como tal? ¿Hay soldados cristianos aquí esta noche que están luchando con el pecado y 
Satanás? ¡Mi amigo, no te pregunto si ya ganaste la batalla! ¿Por qué? Porque, mientras 
estemos en esta vida, estaremos en la batalla; la batalla termina cuando morimos. 
 
¿Cómo podemos identificar al soldado cristiano? El soldado cristiano lucha fielmente la batalla 
por y con el Rey, desea ser como él, prometiéndole lealtad incluso cuando la batalla sea difícil. 
No se rinde al enemigo. Pablo pudo decir: “He luchado la buena batalla”. ¿Puedes confesar 
esto? ¿De qué otra manera podemos identificar al verdadero cristiano? Un verdadero soldado 
desea que se termine la batalla, quiere volver a casa, quiere ser liberado de la batalla. Pablo era 
un soldado cristiano, y este era su deseo. Romanos 7:24, “¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?” 
 
Un verdadero cristiano desea ser liberado de la carne pecaminosa porque su mayor deseo es 
servir al Señor en perfección. Un cristiano ama a su Rey y desea servir a su Rey sin pecado de 
por medio. Él desea ser como su Rey, gobernar sobre el pecado, vencerlo. ¿Este es tu deseo? 
¿Vives como Pablo con agradecimiento a Dios y confianza en Jesucristo para ser liberado? 
Romanos 7:25, “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la 
mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado.” 
 
Todos los verdaderos cristianos sirven al Señor como profeta, sacerdote y rey. Amigo mío, 
¿estás sirviendo a Jesucristo? ¿Estás viviendo por fe en Él? ¿Confiesas su nombre? ¿Está 
presentando tu vida como un sacrificio para el Señor? ¿Estás luchando con el pecado, la carne, 
el mundo y Satanás? Todos aquellos que por la gracia de Dios se convierten en miembros de 
Jesucristo tendrán la victoria y reinarán eternamente con Él. ¿Por qué? ¿Porque se lo ganaron? 
No, es sólo por el amor de Jesucristo. Romanos 8:37, “Antes, en todas estas cosas somos más 
que vencedores por medio de aquel que nos amó.”  
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Jesucristo es el Vencedor; Él merece todo el honor, y llevará a Sus hijos a casa para estar con Él 
para siempre. ¡Ser llamado cristiano, oh, qué privilegio! Ser miembro de Jesucristo. 
 
Terminaré con algunos versículos de Apocalipsis 1:4-6, “Juan, a las siete iglesias que están en 
Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que 
están delante de su trono; y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el 
soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos 
de los siglos.  
 
Hijo de Dios, un día entra en el gozo de Tu Señor. ¿Qué va a ser el gozo del Señor? Significa ser 
profeta, sacerdote, y rey eternamente. Ya no sería para luchar, pero para dar testimonio 
eternamente de la redención ante el Cordero. Eternamente predicando que el Señor es bueno. 
Eternamente dando un testimonio que Cristo es bueno. Eternamente bendiciendo el Cordero, y 
eternamente, ya no luchando, pero recibiendo la corana que pertenece al Rey. Amén.  
 

	

 
 
 
 
 


